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� OLA DE CALOR EN EUROPA
Se derritieron las siliconas de la Cicciolina

� APAGON EN NUEVA YORK
Su alcalde pidió prestada energía a la Ciudad Luz, París

� COORDINAN ENTRE GOBIERNO Y VECINOS PLAN 
DE PREVENCION DEL DELITO
Los vecinos podrán actuar como policías, vigilar los 
barrios y hasta manguear grandes de muzzarella

� OTRO RECLAMO DEL SECTOR GANADERO
Sería por la libertad de Vaca Narvaja

� NO HUBO ACUERDO TECNICO CON EL FMI
Ellos no aceptaban que “técnicamente” les pagáramos 
en patacones

� SIGUEN LOS CALORES EN EUROPA
Ya se habla de “la menopausia del Viejo Continente”

Las elecciones de mañana

EL VOTO TERMINA EN 
LA GENERAL PAZ
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� ¡Lector, si usted vive en la Capital y tiene 18 años

o más, mañana va a elegir a su jefe de gobierno

para los próximos cuatro años! ¿Se da cuenta de lo que

le estoy diciendo, lector? Me parece que no. Bueno, le

vamos a explicar: a partir de mañana, los pozos, los pro-

blemas de contaminación, los ruidos, la seguridad, la

salud, la alimentación, la educación, la cultura, son cul-

pa suya. Sí, escribí “culpa” y no “responsabilidad”, pa-

ra que usted tome conciencia de que mañana está eli-

giendo, y si elige mal, si usted elige mal, el destino de

varios millones de porteños será la calamidad perma-

nente. ¿Se lo creyó, lector? Uy, si se creyó ésta, a us-

ted lo van a convencer de cualquier cosa. No; mire, lec-

tor, si usted vive en la Capital, tiene que votar, pero va-

ya tranquilo; le digo más, ¡vaya contento, que está ejer-

ciendo su derecho!

Vote a quien usted crea que es el mejor candidato, y

después vuelva a su casa tranquilo, que por cuatro años

nadie lo va a molestar ni le va a echar la culpa de nada

de lo que ande mal, ni siquiera lo van a felicitar por las

cosas que funcionen bien. Es más, puede poner un car-

tel que diga: ¡Yo porteño! ¿Se creyó ésta, lector? Peee-

ro... me lo imaginaba más comprometido con la reali-

dad que lo circunda cual panza de cuarentón sedenta-

rio. No; mire, usted no es responsable de lo que haga

el gobernador electo, pero sí debe comprometerse co-

mo ciudadano en controlar la gestión, estar absoluta-

mente informado de lo que ocurre en su ciudad, tomar

las medidas adecuadas para que la ciudad progrese,

manifestarse cuando las autoridades electas no sigan

fielmente la plataforma.

¿No me diga que ésta sí se la creyó, lector? Pero, ¿pue-

de ser que sea usted tan crédulo? ¿No sabe acaso que

las autoridades son seres humanos, como los demás,

métodos en un contexto político de coyunturas, alian-

zas y negociaciones dentro de las cuales se busca el

bien común, entendiéndose como tal el que resuelve

las dificultades mayoritarias en cada caso, respetando

a su vez los derechos de las minorías también repre-

sentadas por fuerzas que...? Sí, ya sé, no me lo cree,

¿verdad? Bueno, lector, mire. Usted vaya y vote por

quien mejor le parezca, y confórmese con saber que

no tiene de candidato a Schwarzenegger o a Gary “Ar-

nold” Coleman, como en California. Y, por supuesto, el

sábado que viene vuelva a votar por Sátira/12: hace

casi 16 años que todos los sábados nos reelegimos mu-

tuamente, lector.

Nos vemos en una semana.

KKeerr iiddoo

or qué los presidentes argentinos se llevan tan mal

con los vicepresidentes? ¿Por qué Kirchner tiene

problemas con Scioli, y De la Rúa los tuvo con Alvarez, y

Menem con Duhalde y Alfonsín con Martínez y hasta Fron-

dizi con Gómez? A los norteamericanos, por ejemplo, no

les pasa, y ni Bush no tiene problemas con Cheney ni Clin-

ton los tuvo con Gore. Mientras que, entre nosotros, el Pre-

sidente no ve con buenos ojos a su vice, que, a esta altura,

ya no dará su brazo a torcer.

Hay que admitir que, en el fondo, nuestros primeros

magistrados siempre se unieron por intereses y nunca por

verdadero amor. Con los gobiernos pasados el daño ya

está hecho; con el presente, habrá que recurrir a un tera-

peuta de pareja que, por lo menos, permita una buena se-

paración. Pero, para el futuro, hay que garantizar mejores

elecciones. ¿Cómo hacemos los hombres y mujeres de

nuestro tiempo para conocer a la persona con quien ha-

bremos de compartir el resto de nuestra vida? Por su-

puesto, por Internet.

La Constitución nacional deberá ser modificada de mo-

do que el Presidente de la Nación y su vicepresidente

tengan que conocerse por Internet.

El y ella, o él y él, o ella y él, o ella y ella, se conocerán

en el chat.

Descubrirán que tienen cosas en común. Les gustan

las mismas películas.

Como suele suceder en estos casos, cada uno tratará

de dar la mejor imagen de sí. 

“Soy alto, me gustan los trajes cruzados, desafío los

vientos del Sur.”

“Soy deportista campeón, gané torneos internaciona-

les...”

Hasta que llegue la hora de los argumentos decisivos:

“Yo me avivé a tiempo de sacar la plata del país antes

del corralito.”

“Yo siempre tuve mi plata fuera del país.”

Se habrá llegado así al momento crucial: el intercambio

de fotos.

No se gustarán mucho pero peor es nada.

Se conocerán personalmente. Se tolerarán. Se casarán.

El problema, como suele suceder en tantos matrimo-

nios, va a ser cuando los amigos de uno no le caigan bien

al otro. 

“¡No soporto a tus amigos! Son vagos, pedigüeños, lo

único que siempre supieron fue vivir a costillas de la gente

y vos encima querés que yo les haga favores!”

“Bueno, no te pongas así.”

“¿Cómo que no me ponga así? ¿Para eso te elegí? ¿Pa-

ra eso quise que compartieras mi vida?”

“Pero, kerido, ¿me vas a decir que no sabés en qué chat

me conociste?”

>> Por el Prof. Sócrates Mosqueto
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� Jorge sale un poco tarde de trabajar, y en el cami-
no a su casa recuerda que es el cumpleaños de su
hija y que no le ha comprado un regalo.
Detiene el auto frente a una juguetería y le pregun-
ta a la vendedora:
–¿Cuánto sale la Barbie que está en el aparador?
De una manera condescendiente, la vendedora res-
ponde:
–¿Cuál Barbie? Tenemos “Barbie va al gimnasio” por
$ 19,95; “Barbie juega voley” por $ 19,95, “Barbie va
de compras” por $ 19,95, “Barbie va a la playa” por $
19,95, “Barbie va a bailar” por $ 19,95 y “Barbie divor-
ciada” por $ 265,95.
Jorge asombrado, pregunta:
–¡Eh! ¿Por qué la “Barbie divorciada” cuesta $ 265,95

cuando todas las demás cuestan sólo 19,95?
La vendedora, con un aire de autosuficiencia, res-
ponde:
–Señor... “Barbie divorciada” viene con el auto de Ken,
la casa de Ken, la lancha de Ken, los muebles de Ken...

� El hijo de Sir Robert ingresa a las Fuerzas Arma-
das. Al tiempo, escribe diciendo que lo destinaron a
la Infantería, y pide dinero para comprarse un uni-
forme especial.
Se lo mandan. Al poco tiempo, envía otra carta:
“Padre, tengo el placer de comunicarte que me han
destinado al maravilloso cuerpo especial de moto-
ristas, por favor, envíame el dinero para comprar-
me la moto”.

Y Sir Robert le responde: “Querido Robert Jr. Esta-
mos orgullosos de ti. Te enviamos el dinero para la
moto. Pero procura que no te destinen a la Marina,
porque dinero para comprarte un barco, no tenemos”.

� El empleado y el patrón:
–Mi esposa me dijo que le pidiera un aumento en el
sueldo.
–Bueno, le voy a preguntar a la mía si se lo pode-
mos dar.
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Gracias Ali. Esperamos más chistes 
surtiditos, frases y anécdotas a:

rudy@psinet.com.ar
RUDY


